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SECCION DOCTRINAL.

CONGKESO DE LA PAZ.

Si el catolicismo no tuviese el derecho de 
enarbolar la bandera de la paz para todo el 
mundo, nada tendríamos que decir ante una 
reunión de tantos hombres y de tan diversas 
opiniones, como la reuaion da Ginebra, llama­
da Congreso de la Paz; pero el q̂ ue vino á 
traer lá  paz al mundo, del que bomos herma­
nos, hijos y  discípulos, íij(3 para siempre su lá­
baro de pax en la montaña del Gólgota, y 
solo aRí está escrita la paz interior del hom­
bre y la paz externa de las sociedades.

Nuestro Dios, llamado por los profetas 
Principe d éla ^ a z  yP adredelsiglo  fu turo, 
cuyo inipeño no tendrá Jin, fué el Verbo en­
carnado para dar la  paz á los hombres; y  la 
tierra no tendrá paz, miéntras, de buena vo­
luntad, la humanidad entera no se ponga bajo 
el cetro da ese Rey PaciJico que vino al 
mundo, y  el mundo no lo hT, conocido; vino 
á los su yos, y  los suyos no le han reci- 
lido.

Se lamentaba un profeta, sabiendo la re­
unión de ciertos falsos hombres, que en medio 
del dolo y de la avaricia en que se hallaba en­
vuelto el pueblo, desde el p ro fe ta  hasta el 
sacerdote, quedan remediar sus males dicien­
do: Paz, paz, y  no habla paz. Era una espe­
cie de escarnio al querer invocar este dalce 
nombre, cuando entre ellos no existían mas 
que la liviandad y la ignominia

Léjos de nosotros la idea de igualar á 
aquella reunión de hombres perversos y mal­
vados con los individuos, que asociados al 
Congreso de la Paz en Gioebra, proclaman la 
paz y  quieren se realice por los medios san­
tos de la religión; pero al leer algunos escan­
dalosos rasgos de sus sesiones, en las que va­
rios individuos se levantan para anatemati­

zar y excluir la religión como enemiga déla  
paz, nos hace recordar las sentidas frases de 
Jeremias, que acabamos de exponer.

Las borrascosas sesiones en las que tales 
escándalos se dieron, han sido acogidas con la 
desaprobación más explícita por casi todos 
los habitantes de Ginebra, habiendo dado os­
tensibles muestras de disgusto al oir el desen­
freno de algunos oradores combatiendo la re­
ligión. ¡Qué contradicción, llamarse sóciosde 
la paz y  combatirla paz misma, que es la re­
ligión!'

Cuando la religión católica nos enseña el 
amor universal que mandó Jesucristo tuviesen 
los hombres; cuando destruye en el alma la 
violencia de las pasiones; cuando proscribe el 
loco empeño de las usurpaciones y  las con­
quistas; cuando manda sean la justicia y  la 
prudencia y  la dulzura las que únicamente de­
cidan de los derechos de los pueblos y de las 
familias; cuando, en fin, del amor mutuo de 
todos los hombres hace un precepto, ¿será po­
sible, conociendo esta doctrina, haj’a podido 
ningún orador de sano juicio combatirla como 
enemiga de la paz? ¡Ah! ¡Solo un sentimiento 
rabioso y satánico ha podido conculcar así la 
ley santa del am or!... La generosidad cristia­
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na, aun en medio de las batallas, se ba Ueclio 
sentir si ’mpre por la caridad, ese fecundo ma­
nantial de aceiohes heróicas y  sublimes.

Elhoraicidio particular y  público ha sido 
siempre abominable á los ojos de la religión, 
teniendo por agradables tan solamente las ac­
ciones de amor y  de dulzura, y  de ningún 
modo los actos de violencia y  de destrucción. 
Ella nos manda amar hasta nuestros enemi­
gos; ¿cómo ha de ser entónces un obstáculo 
para la paz? Dos veces Nuestro Divino Sal­
vador, en una ocasion solemne, rodeado de sus 
discípulos, mostrándoles sus manos y  su cos­
tado, les dijo: Paz á vosotros. La Iglesia, si­
guiendo á su divino Maestro, ha establecido 
preces públicas y  privadas, rogando á Dios 
constantemente por la paz entre los hombres, 
y  aquellas sublimes palabras del divino Jesús: 
M i paz os dejo, mi fa z  os encomiendo, se 
repiten siempre en las liturgias cristianas, que 
enseñan lo que se ha de pedir á Dios Omni­
potente.

Nosotros no comprendemos un congreso de 
la paz sin que se hallen encarnadas en él las 
sublimes máximasdelEvangelio, que presentan 
á la humanidad entera como una sola familia, 
cuyo pa iré es Dios; é hijos todos de un mismo 
padre, criados á su imágen, no les hadado la 
tierra, e.̂ ta magnífica habitación del hombre, 
mas que para gozar los placeres juntos en la 
vida y no para hacerla un teatro de devasta­
ción y  de muerte.

Solo la perversión en las ideas ha podido 
proclainar héroe al que, sacrificando millones 
de criaturas, no tiene el poder de dar vida al 
múi; pequeño reptil de la tierra. Si el historiíi- 
dor y el poeta cantan y  enaltecen al que por 
ui.asérie de victorias, y  entre el ruido del 
cañón y el clamoreo de las víctimas, levanta 
una bandera de sangre, la religión eleva tan 
solo alheroismo, á los que sostienen la paz 
aun en medio de los combates y  de las perse­
cuciones. Sus héroes son los mártires y  loscon- 
fesores de la fé cristiana.

¿A quién daríais la preferencia para repre­
sentante de un congreso de la Paz? ¿al hom ­
bre pacifico y  amante de los hombres, o al tur­
bulento y ambicioso que aspira al dominio por 
las revoluciones y los trastornos? Nadie tiene 
más derecho á legislar sobre la paz del mundo 
que los hijos de una religión toda paz, cuyo 
Padre y  Maestro se anuncia siempre con aque­
lla sublime fórmula: «La paz sea con vos­
otros.»

Si el congreso ginebriuo fundara las bases 
de su reunión sobre la moral y  la religión 
cristiana, y  sobre el trabajo, principio morali- 
zador de los hombres, no tendríamos reparo 
en asegurar que llegaría á formarse un códi­
go  de paz universal dehnundo, donde la abun­
dancia, y las riquezas, y  el descanso, y  el so­

siego público restablecerían el equilibrio de la 
vida social.

J. P u l i d o  t  E s p i n o s a .

SECCION M ONUMENTAL.

LA CATEDRAL DE CÓRDOBA.

N o vamos á hacer la historia, sino la des­
cripción de esta Catedral. Por eso ahorrare­
mos, economizando, la historia; solo diremos 
que Abderramen I resolvió en 786 la construc­
ción de una Mezquita, que hicieron olvidar á 
sus súbditos el templo de la Meca, superior al 
de Ornar en Jerusalen, al de Damae y aun al 
de Bagdad. Muerto á los dos años, la continuó 
su hijo Hescham, y á la muerte de éste, Abder­
ramen I I , que terminó la mayor parte de la 
construcción, y Hachem II, que añadió la parte 
de ornamentación en 905. Desde principios del 
siglo XI, y  cuando la Mezquita brillaba con 
todo su esplendor, el poderío de los califas fué 
declinando rápidamente. En 29 de Junio, 
fiesta de los apóstoles San Pedro y  San Pablo, 
y  en el año de 1236, se apoderó San Fernando 
de Córdoba, habiendo permitido á los habitan­
tes la libertad de ir adonde quisieren, y  la facul­
tad de conservar los bienes que pudieran llevar 
consigo. Juan, obispo de Osma y  canciller del 
rey, y los obispos Gonzalo de Cuenca, Do­
mingo de Baeza, Adam de Plasencia y Sán­
chez de Coria, tomaron posesion de la gran 
Mezquita, y  plantaron en ella la cruz salva­
dora.

El obispo Juan, que representaba al arzo­
bispo primado de Toledo, que á la sazón se 
encontraba en Roma, celebró en ella la pri­
mera misa despues de purificarla y  de erigir 
ua altar en honor de la virgen María.

Esta Mezquita, consagrada al culto católi­
co, no sufrió alteración alguna con idera- 
ble hasta 1526, época en que la construc­
ción del coro y  del santuario cambió la sime­
tría del ediíício. A  propósito de estas obras, 
que desdicen del resto de la Mezquita, cuén­
tase que exclamó Cárlos V : «Habéis hecho lo 
que se encuentra en cualquiera parte, y  habéis 
desecho lo que solo se encontraba aquí.»

Ninguna modificación notable se ha hecho 
ya hasta nuestros días, y hoy es maravilla de 
cuantos la visitan, por susnaves prolongadas, 
que forman un bosque de columnas, por sus 
arcadas sobrepuestas, arcos en hondas y  en 
forma de herradura, sus adornos caprichosos y 
sus inscripciones árabes. Las ochocientas co­
lumnas, todavía más numerosas en otro tiem­
po, y  que hoy se conservan, son la mayor par­
te de mánnoles excelentes, algunas son dejas- 
pe, de pórfiro, de granito y  de mármol verde 
antiguo; las hay lisas, estriadas y  torneadas.

El plano de la Mezquita' deja ver al ojo inteli» 
gente las disposiciones de la Basílica romana, 
con el átrio, la  nave principal de alas nume­
rosas y  el ábside ó santuario. Esta profusion 
de colaterales forma el carácter distintivo del 
monumento árabe de Córdoba; era necesaria 
sin duda á las funciones religiosas presididas 
por el califa, puesto que fueron añadidas nue­
vas alai á las primeras, cuando se multiplicó 
la masa de asistentes. La Mezquita no tiene 
ménos de once grandes naves de Norte ó Sur, 
y  de treinta y  tres pequeñas ea la dirección ds 
Este á Oeste. De aquí resulta un grandioso la­
berinto, ea que la perspectiva produce un 
e 'ejto délos más bellos y  sorprendentes. La 
vista se pierde á través de estas columnas, cu­
yas largas galerías se pierden entre una media 
luz vaporosa. E l edificio entero, comprendida 

-e l átrio, rodeado de pórticos, preséntala forma 
de un rectángulo, de unos ciento sesenta y  dos 
metros de largo, y  ciento veinte y  tres de aacho.

La Catedral de Córdoba está situ »da en el 
declive de una colina, cuyos piéá bañan la  ̂
aguas del Guadalquivir. Está completamente 
aislada, lo cual contribuye á realizar la masa 
imponente del edificio. Los muros exteriores, 
poco elevados, sostenidos por estribos y coro­
nados de almenas, dan al edificio el aspecto de 
una fortaleza más bien que de un templo. Del 
lado del rio, los basamentos son gigantescos y 
se asemejan á las construcciones de lis  cíclo­
pes. Entre la mayorparte de 1 js estribo-* ó ma- 
cfiones, había puertas 30n nichos y  ventanas 
practicables ó simuladas. Estas v“.ntan'>s te­
nían láminas de piedra trasparente ó mármil. 
festoneadasy talladas de madera, que formab m 
un enrejado ó celosía, que daba puso á una 
luz suave y á un aire fresco. Desde los monu­
mentos antiguos se trasmite este uso á los pri­
meros edificios cristianos y á las iglesias bi­
zantinas. Por el lado de Oriente, las puertas 
de la Mezquita están decoradas con exquisito 
esmero, los adorno.s son demárm^d, estuco y 
barro cocido, mezclados de mosaicos de vidrio 
é inscripciones árabes. Esta decoración, tan só­
lida como delicada, expuesta á todos los rigo­
res de las estaciones por espacio de ochocien­
tos años, apenas se ha deteriorado. No sería 
fácil dar idea exacta de estos adornos variados 
al infinito, en que reina la mayor armonía. A 
veces compara uno estos ligeros arabescos á 
un tejido muy delicado, cuyos hilos, entreteji­
dos con arte, se hubieran fijado sobre la pie­
dra y el mármol. En el dia no existen mas que 
diez y  siete puertas, de las cuales, doce están 
condenadas; antiguamente liabia veintiuna, y 
muchas de ellas estaban reservadas á las mu­
jeres, que ocupaban en el interior de la Mez­
quita galerías y  naves separadas.

En medio del átrio surtía una fuente, cu­
yas aguas abundantes servían á las abluciones.
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de los musulmanes. Palmeras, naranjos, limo­
neros j  cipí-eseí, formaban una sombra espe­
sa y  esparcían á lo léjos sus perfumes, hacien­
do del patio un jardín encantado. Este cercado 
está, por decirlo así, suspendido en er aíre, 
porque se asienta sobre una vasta cisterna, 
cuyas bóvedas descansan en pilares de piedra 
labrada. ' ‘

Laparte superior, que remontaba sobre las 
naves y cubría el edificio, es sin contradicción 
la que ba sufrido más, y  la que ha conservado 
ménos huellas del estadoprimitivo. Es notorio 
que en tiempo de los árabes estaba recargada 
de adornos en armonía con los del resto del 
ediñcio. Armaduras de maderas pintadas y 
talladas soitenian el techo. Cada nave tenía 
una armadura especial, y  unión estas obras 
travesanos ajustados hábilmente, y  como no 
existían en ninguna parte. En 1713 las vigas 
carcomidas amenazaban ruina, y  se constru­
yeron las bóvedas de ladrillo que cubren la 
Catedral.

Para describir con alguna extensión los 
adornos que existen en tan crecido número en 
la Mezquita, necesitaríamos volúmenes. Figú- 
Tese el lector las formas más elegantes y  ori­
ginales, follajes, florones, listoncillos. gracio­
sas espírales, complicados artesonados, y  una á 
esto largas inscripciones árabes, cuyos carac- 
téres parecen agrupados solo sujetándose á la 
inspiración del capricho; añada todavía oro, 
púrpura, azul y  matices mil, que forman un 
conjunto bajo el pincel del artista, que no tie­
nen un nombre en el lenguage, y  habrá for­
mado una idea todavía muy imperfecta de la 
magnificencia de la famosa Mezquita.

Si la arquitectura del edificio morisco es 
tan notable, sí su efecto es tan sorprendente 
cuando se recuerda el antiguo esplendor de las 
festividades presididas por los califas, la im­
presión no maravilla ménos hoy, cuando se 
entra por la  noche en la Catedral, alumbrada 
por infinito número de lámparas, al oírlos ar­
moniosos ecos del órgano y  el canto grandioso 
y  solemne de los salmos. Del mismo modo que 
cuando los hebreos se enriquecieron con los 
despojos del Egipto, hoy el culto católico des­
plega la pompa de sus augustas ceremonias en 
las naves adornadas de los despojos del Co­
ran. La cruz brilla en todas partes como 
•símbolo de la victoria que el cristianismo ha 
ganado sobre la civilización pagana, sobre el 
imperio Toluptuosi de los Abderramen, sobre 
■el culto del falso profeta. La imágen de la 
•Santísima Virgen se ostenta en esta templo; 
los católicos fieles, herederos de las tradiccio- 
nes de la primitiva Iglesia, saben que bajo la 
intercesión poderosa de la Madre de Dios, las 
herejiaí han sido vencidas y  sepultadas. ¿Cómo 
-hemos de olvidar la piadosa tradición que 
nos enseña que el primer altar dedicado á la

que todos los siglos llamarán bienaventurada, 
fué erigido en la ciudad de Córdoba?

El santuario y el coro, construidos en el si­
g lo  XV L y que forman una obra aislada, se­
rian más dignos de admiración si estuviesen 
en otra parte. E l arquitecto fué Hernán Ruiz. 
No podemos ménos de citar las sillas de los 
canónigos, como un trabajo verdaderamente 
prodigioso. E l escultor empleó diez años en 
ejecutar tan bellos asientos y  en poner en 
ellos una cantidad de bajos relieves, dignos de 
los maestros más célebres. Entre las tumbas 
notaremos la del rey Alfonso, valeroso prínci­
pe, héroe de Tarifa y  de Algeciras, y  el del 
cardenal Pedro de Salazar, muerto en 1708.

E l peregrino católico no abandonará la 
Mezquita sin visitarla capilla de Villaviciosa, 
donde se halla la estátua imágen de la Virgen 
traída de Portugal, célebre por los milagros 
con que Dios ha recompensado la fé de los que 
le han ofrecido sus oraciones por la interce­
sión de su Madre.

VARIEDADES. 

E L  C U R A .

"Un hombre hay en cada parroquia que 
no tiene familia, y  que pertenece, sin embargo, 
á todas las familias; hombre á quien se llama 
como testigo, como consejero ó como agente 
en todos los actos más solemnes de la vida ci­
vil, sin el que no podemos nacer ni morir, que 
nos reci,be del seno de nuestra madre, y  no 
nos abandona hasta la tumba; que bendice ó 
consagra la cuna, el tálamo conyugal, el le­
cho de muerte y  el ataúd; un hombre á quien 
los niños se acostumbran á amar, á respetar y 
á temer; á quien los mismos que no le cono­
cen llaman padre; á cuyos piés llegan los cris­
tianos á descorrer el velo que cubre las mise­
rias del alma y del cuerpo; el obligado media­
dor entre la riqueza y  la indigencia, que oye 
llamar á su puerta ya al pobre, ya al rico: este 
para depositar limosna sin ostentación, aquel 
para recibirla sin vergüenza; que sin pertene­
cer exclusivamente á ningim rango sociaL se 
enlaza igualmente con todas las clases: á las 
inferiores, por su vida pobre, y  muchas veces 
por la humildad de su nacimiento; á las ele­
vadas, por la educación, la ciencia y  la noble­
za de los sentimientos que una religión filan­
trópica inspira y  ordena; un hombre, en fin, 
para quien no hay secretos, que tiene el dere­
cho de decirlo todo, y  cuya palabra penetra 
los entendimientos y  los corazones con la au­
toridad de una misión divina y  el imperio de 
una fé enteramente formada ( 1 ).»

Ese hombre, que al entrar en la época más

(1) Lamnrline. El cura pírroco.

agitada y  soñadora de la vi la, cuando acaso 
un hermoso porvenir se ofrecia á su fau‘asía. 
sacrificó sus más bellos años á una vo;'acion 
humilde y  oscura, y  vistió su exterior de un 
negro ropaje, luto que habrá de llevar hasta 
la tumba; ese jóven, que cambió los pasatiem­
pos y  travesuras de la juventud por la severi­
dad de un seminario; que en lugar de amores 
mundanos abrigó en su corazon exclusiva­
mente el amor de Dios; que deshaciéndose de 
todo egoísmo y  amor propio se entregó por 
completo al ejercicio de ese amor generoso 
llamado caridad; ese hombre, que en vez de 
procurarse independencia y libertad se some­
tió á una disciplina la más estrecha, porque 
está basada en una obeliencia ciega, á quien 
acaso sus instintos ó elevadas aspiraciones hu­
bieran llevado á grandes ciudades ó á inmen­
sas poblaciones, y  que se encierra para toda 
su vida en un pueblecillo de cuatro casas; ese 
hombre, que no pue.ie ser rico porque su ha­
cienda pertenece á los pobres, que no puede 
vivir con lujo ni con grandes comodidades 
porque ni su pobreza ni su posicion lo permi­
ten, que no puede di.spouer l í  de su sueño, 
porque lo dg^e á sus eofermos; que tiene que 
dominar su carácter para mostrarse siempre 
ejemplar y  circunspecto ante una sociedad que 
todo lo critica, ybajo  una religión que conde­
na el escándalo, que tiene que oír de continuo 
los trabajos, las debilidades y  las miserias de 
sus hermanos, para consolarlos y alentarlos en 
el verdadero camino; ese hombre que sirve de 
paño de lágrimas á los débiles y  menestero­
sos, que abandona el regocijo de una boda 
para ir á cerrar los ojos de un moribundo; ese 
sér entre divino y  humano, porque es el máí5 
próximo á Dios y  el más amigo de los hom­
bres, cuyas relaciones establece y  mantiene, 
y  que nuestro pueblo conoce con el nombre 
de cura, vaá  ser el objeto de nuestra consi­
deración.

Ningún hombre en la sociedad más digno 
de veneración y de respecto, ningún hombre 
cuya misión sea más delicada y  difícil de cum­
plir, ningún hombre que reúna más abnega­
ción, más caridad, más desinterés en el ejer­
cicio de su ministerio, ninguno más pobre, más 
humilde, más sufrido, ninguno ménos egoísta, 
ninguno que más se sacrifique por sus teme- 
jantes, ninguno más necesario en la sociedad 
que el ministro de Dios-

¡Qué sér eo el mundo más generoso que 
el que se oculta para partir su pan con los po­
bres y  enjugar las lágrimas de los desvalidos! 
¡qué figura más edificante que la del jóven sa­
cerdote que vela el cadáver de nuestro her­
mano, y eleva áDios eus plegarias para que 
acoja ,su alma en su seno! ¡qué cuadro más 
poético que aquel anciano venerable, que ro­
deado de vosotros cuando érais niños, os ense-
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fiaba á adorar á Dios, á amar á vuestros pa­
dres y  á observar los preceptos, y á quien be- 
sábais la mano por cariño y respeto! ¡qué 
poder mágico es el de ese hombre, que con so­
lo su breviario y su evangélica palabra ?e ha­
ce el padre, el médico, el maestro, el conseje­
ro, el moralizador y el protector de todo un 
pueblo!

Y  sin embargo, entre cierta g'ente. hablar 
de los curas es hablar de lo ridiculo, defender 
su causa es defender una cansa difícil, si no 
perdida, y  rara ha de serla cuestión que no 
concIu3'a entre burlas, risas é imprecaciones 
contra una clase cuyo mayor delito es la re­
clusión y  oscuridad en que vive, en un siglo 
en el cual se ganan la  consideración y el res­
peto, no la humildad ni la molestia, sino la 
osadía y  el descaro.

¡Que hay curas 
avaros, que hay cu­
ras simoniacos, que 
hay curas munda- 
ros, que hay curas 
que hacen política, 
que hay curas pro­
gresistas , modera- 
dosó demócratas!...

¿Y eso qué?...
¿Acaso no hay tam­
bién jueces injustos, 
y  legisladores tira­
nos, y  militures co­
bardes, y  patrie os 
traidores, y  creyen­
tes apóstatas, y po- 
liticos infame^?

¿Perderá el sol 
de su hermosura 
porque las nubes le 
encubran á nuestros 
ojos? ¿dejará de ser 
un espejo límpido y
brillante porque el hálito le empañe? ¿el agua 
de las fuentes no será cristalina por más que el 
polvo la enturbie? ¿Y negaremos que el minis­
tro de Dios es digco de nuestra veneración y 
de nuestro respeto, porque haya algunos eo 
grande ó corto número, que cual Judas eutre 
los Apóstoles, formen la parte corrompida de 
tan sagrado cuerpo?...

¡Como si Dios no hubiese hecho hombres y 
no ángeles á sus ministros para que, enviados 
con los hombres, ni unos ni otros se avergon­
zasen de sus debilidades! ¡Como si Jesucristo, 
al permitir un traidor, ladrón y  suicida entre 
doce, no hubiese preparado lo que habia de 
suceder en los siglos venideros! «¡Como si 
los vicios de los eclesiásticos, exclama Bal- 
mes (1), ni de los Obispos, ni de los Papas, tu­

viesen que ver con la doctrina que ellos en­
señan!»

— Un cura,— dice la voz general,— no debe 
tener pasiones, ni debilidades, no debe asis­
tir á los espectáculos públicos, ni á paseos 
concurridos, no debe cuidarse de las cosas de 
mundo, ni gastar lujo en su traje, ni en los 
muebles de su casa; un cura debe ocultar sus 
más insignificantes faltas, porque hasta el 
fum arle está mal en público: un cura no 
debe meterse en política, ni aspirar á la po­
pularidad ni á la celebridad, que tan mal dice 
á su modestia: un cura debe vivir oscuro y 
retirado, esperando que le  llamen á cumplir 
con los deberes de su ministerio, ser humilde, 
pobre, caritativo y deeliado de todns las v ir­
tudes, presentarse en todas partes con traje 
digno de suposición, nunca pobre ni misera-

{t) LaRpligion.

LA CATEDRAL DE CORDOBA.

ble; queremos que viva con decencia y deco­
ro, con mano pródiga para los pobres; quere­
mos que diga la misa de corrido, que respon­
da siempre que llamen á su puerta; queremos 
que administre y  sirva á todo el mundo, re­
tribuido uo sabemos có no, pero también qui­
siéramos que jamás cobrara un real por eso 
que se llama emolumentos ó pié de altar.

En hora buena; pero tened presente que la 
cóngrua es insuficiente, que las asignaciones 
son muy cortas; no pongáis en el caso de que 
pidan limosna á aquellos que, según vosotros, 
deben darla con más largueza, que el sacer- 
te no tiene otros medios de cubrir sus necesi­
dades que los que le proporciona su pobre mi­
nisterio, y en fin, tened presente que esos de 
quien tanto exigís, son hombres como vos­
otros, y  están sujetos al dominio del demonio 
y  sus pasiones.

Cuando fijamos nuestra consideración en 
esa parte del clero, queya con la pluma, ya 
en el altar, ya en la cabecera del enfermo, 
ya en la^ salas de los hospitales, ya entre 
enemigos irreconciliables, ya entre matrimo­
nios desavenidos, en los garandes centros de 
desmoralizncion y  de miserias, retirados en 
nuestras l)rovincias ó eclipsados en pequeños 
pueblos, entre grandes y poderosos y  entre 
humildes y  pequeños; cuando consideramo;j, 
decimos, á esos hombres que desde el confeso» 
navio, desde el púlpito ó en el mismo hogar 
doméstico, con su-palabra y  con su conducta 
sirven de válvula de seguridad á la sociedad, 
que arderia en odios, en venganzas, en crí­
menes y en vergonzosas pasiones sin el influjo 
bienhechor que con la idea de una religión 
sublime ejercen sobre nuestras conciencias y

sobre nuestras pa­
siones, que la fuer­
za de la justicia hu­
mana no bastaría á, 
contener; cuando 
consideramos á esoa 
huérfanos que sir­
ven de' apoyo mu­
chas veces á pobres 
y  extensas familias, 
que viven sin afec­
tos íntimos, siu es­
peranzas ni aspira­
ciones, porque su 
vida pobre, su posi­
ción humilde y ais­
lada, su negro traje 
debe acompañarlos 
hasta la muerte; 
c u a n d o  fijam os 
nuestra atención eu 
tantos soldados de 
Cristo que viven 
sacrificados á la ius 

truccion, á la moralización, al bienestar da 
sus hermanos, y  que mueren llorados por 
todo un pueblo.... y oim osla'voz injusta que 
los condena, no podemos ménos de decir: «He 
aquí la lógica del mundo: hay setenta veces 
siete sacerdotes que resplandecen por su he­
roísmo en cumplir su doctrina, y su humildad 
encubre su resplandor: hay siete que escan­
dalizan públicamente, y  estos bastan á formar 
un juicio general.»

Tanta verdad es un axioma de nuestro, 
pueblo, que, aunque vulgar y  gráfico, expresa 
perfectamente nuestra idea para que lo omita­
mos: «Más ruido mete uno que grita, que cien 
que callan.»

He ahí una clase meritoria, respetable, ne­
cesaria, malamente retribuida y  peor consi­
derada, porque su voz es débil y  no se oye en­
tre los sonoros y retumbantes gritos de las cien
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trompetas que en nuestro siglo hacen públi­
cas las necesidades, las exigencias, las preten­
siones de otras clases más afortunadas y  más 
atendidas, que responden á necesidades so­
ciales más urgentes, más en consonancia con 
los Gobiernos mutables y  con las ideas tan li- 
beráles de nuestra época....

Sí, su voz es débil, y  esa es su mejor de­
fensa, porque al obrar así, no hacen sino cum­
plir con esa ordenanza divina que se llama 
Evangelio.

No se nos oculta que 
el cura no ha de procurar­
se tesoros en la tierra, 
donde orín y  polilla los 
consume y  donde ladro­
nes los desentierran y ro- ■ 
ban ( 1) ; ya sabemos que 
ha de apacentar la grey 
de Dios teniendo cuidado 
de ella, no porfuerza, sino 
de voluntad, según Dios; 
ni por amor de vergon­
zosa ganancia , mas de 
grado, ni como que quiere 
tener señorío sobre la cle­
recía, sino hecho dechado 
de su grey (2 ); mas si no 
les dais pau, ¿cómo han de 
vivir? y  ya que no les dais 
pan, ¿por qué no Ies dais 
siquiera lioiira?

Pero no nos cansemos, 
que está escrito: <.Si fué- 
rais del mundo, el mundo 
amaría lo que era suyo; 
mas porque no sois del 
mundo, por eso os aborre­
ce (3). Ved que os envió 
como ovejas en medio de 
lobos; sed, pues, pruden­
tes como serpientes y  sen­
cillos como palomas (4 ).
Gozaos y  alegraos, porque 
vuestro galardón es gran­
de. Así fueron persegui­
dos los profetas, que fue­
ron ántes que vosotros(5 ).

En cuanto á sus rela­
ciones con el Gobierno, 
dice el poeta ya citado (6 ) ,  son sencillas, 
á éste le deben lo que todo ciudadano, ni más 
ni ménos, obediencia en las cosas justas. El iio 
debe apasionarse en favor ni en contra de las 
formas ni de los jefes de los gobiernos terres­

tres; las formas se modifican, lospoderes cam­
bian de manos y  de nombre, los hombres se 
precipitan del trono uno tras otro; estas son 
cosas hamanas. pasajeras, fugitivas, instables 
por naturaleza: la religión, gobierno eterno de 
Diossobre las conciencias, estáfuera de la esfe­
ra de lasvicisitudes, de la volubilidad de las co­
sas políticas; la religión sedegrada descendien­
do á este terreno de que su ministro debeman- 
tenerse separado cuidadosamente. El cura es

nuestro pueblo hay tendencias sistemáticas en 
contra del hombre que acaba de ocupar nues­
tra atención.

Estamos convencidos de que las personas 
ilustradas, sin distinción de matices, respetan 
á esa digna clase, desean que mejore su si­
tuación, y  lamentan con nosotros las funestas 
excepciones, que sirven de apoyo errado á la 
incisiva crítica del vulgo.

Y  decimos de todos matices, para desen­
gaño de aquellos que quie­
ran dar un color á nues­
tras ideas: no hemos es­
crito en lenguaje de par­
tido, hemos querido escri­
bir en el lenguaje de la 
verdad.

Si lo hemos consegui­
do , no habrá sido poca 
nuestra suerte en Faliv con 
bien de materia de suyo 
tan delicada y  trascenden­
tal; si no, no faltarán plu­
mas y  voces más autori­
zadas y  elocuentes que la 
nuestra que la digan.

Nosotros no podemos 
hacer en tal caso mas que 
confesar nuestra pequenez 
é insuficiencia, parodian­
do lo que en un caso se­
mejante dicen los niños en 
la doctrina: Sí á la verdad 
ó la justicia falté contra 
mi voluntad, no lo extra­
ñéis en mí, que soy igno­
rante; doctores tiene la 
santa madre Iglesia que os 
sabrán ilustrar.

E l  C o l e g ia l .

(1) San M ateo, V I.
(í) San P edro , ep . I , cap . V . 
(3) San Juan, X V I.
(í) San M ateo, X .
(5) San M ateo, V .
(6) Lam artine. Ibid .

LÁMINA PARA LA CUBIERTA DE LA NOVELA MAliÍA MAGDALENA.

el Único ciudadano que tiene el derecho y  el 
deber de permanecer neutral en las causas, en 
los odios, en las luchas de los partidos que di­
viden las opiniones y los  hombres, porque ante 
todo es ciudadano del reino eterno, padre co­
mún de vencedores y  vencidos, hombre de 
amor y  de paz, no pudiendo predicar mas que 
paz y  amor, discípulo de Aquel que rehusó 
verter una sola gota de sangre en su defensa, 
y  que dijo á Pedro: «Envaina ese acero.»

Escribimos pava los más, porque entre

Puljlicamos á conti­
nuación el Prólogo que 
para la magnífica nove­
la M aria Magdalena La 
escrito el Ibno. Sr. Doc­
tor D. José Pulido y  Es­
pinosa. Por él podrán 
comprender los lectores 
la importancia de esta 
novela, que con un lujo 

inusitado y  láminas magnifleas de lo 
mejor, por no decir lo mejor, que se La 
hecho en España, vamos á empezar á 
publicar brevemente. En el lugar cor­
respondiente de este número va el anun­
cio de la obra, con las bases y  precios 
de suscricion.

PRÓLOGO.

Los libros santos éhistdrico-sagrados, ¿podrín 
ser objeto de la novela?

He aquí una pregunta que nos hacíamos al 
leer las bellísioias páginas de María Magdsifno
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por Antonio de Pádua; y el curao de su lectura nos 
ha afirmado más y  más en la idea que siempre 
hemos tenido respecto de este género de literatura.

Loa modelos que nos han dejado Chateau­
briand en sus Mártires, el cardenal Vissemanen 
su Fabiola, el señor Ochoa en su magnifica tra­
ducción de María tí el alma desterrada. elAglaey 
Bonifacio del erudito jóven señor Balbin, y otras 
leyendas bíblicas, nos prueban.sin duda, ^ue en 
las sagradas letras y  en los hechos históricos de 
la religión tiene la humanidad una grande ense­
ñanza para ser conducida á toda la civiliracion y 
cultura que necesita una sociedad perfecta, cuyo 
tipo es la iglesia cristiana, con su moral evan­
gélica por base, con su ley de amor por guia

Las condiciones de la buena novela deben ser 
siempre una ensefianza moral que haga intere­
sante su objeto, y que eu sus descripciones, y  en 
sus perjonajea,y en su desenlace, se vea constan­
temente desarrollada una idea civilizadora, una 
idea santa y moral, que combata el vicio y  haga 
triunfar la virtud.

¿Y dónde encontrará el literato un manantial 
fecundo é inagotable de verdad y de moral? ¿Dón • 
de un arsenal de poesía sublime, de hechos he- 
róicos y de sábias lecciones para conocer el cora- 
zon humano? ¿Dónde?... En los libros sagrados, 
en la historia de la religión, cuyos abundantes 
cauces sirvieron á los Padres de la Iglesia, esos 
prof-indos filósofos del cristianismo, que para 
eternizar sus nombres han tenido bastante con 
sus obras, modelos de ciencia y de literatura.

En la Biblia se formaron los Agustinos, los 
Jerónimos, los Buenaventuras, los Tomases de 
Aquino, y tantos otros tan sábios como santos de 
imperecedera memoria. Ea la Biblia se inspira­
ron nuestros eminentes poetas y nuestros más 
distinguidos escritores. La Biblia, en fin, es el de­
pósito sagrado jionde los poetas de cuarenta si­
glos, dice un profundo orientalista , beben inspi­
ración, sia que se agote ni amengüe su caudal: y 
será siempre un puro é inagotable manantial, no 
solo del filósofo y del moralista, sino que también 
el filólogo, y el publicista, y  el historiador, y 
todo hombre de ciencia encuentran siempre un no 
sé qué de divino que mueve el corazon, enardece 
el alma y  hace conocer que sus páginas saetas 
son inspiradas por Dios como fundamento de to­
dos los conocimientos humanos.

Cada verdad científica que se armoniza con 
algún texto bíblico, es una conquista por la que 
la inteligencia se somete á la fé. sirvieodo de es­
cudo y garantía á la elucubración del pensa­
miento. ¿Qué otra base más verdadera encontra­
rá el ingenio humano en todos sus estudios? Si el 
novelista recoge los tesoros de la poesía sagrada y 
ae enriquece con las saludables máximas de la 
moral pura de lareligion, y sinsepararse de la ver­
dad histórica, logra unir lo útil á lo henesto, en­
lazando lo agradable y lo bello con la abnegación 
y el sacrificio, entónoes, la novela, sobre ser una 
ensefianza que dirige el espíritu al heroísmo y  á la 
virtud, conseguirá también que llegue á formarse 
de ella uq monumento de la literatura que más 
encarna en la j iiventud, siempre ávida de escenas 
nuevas, cuyo interés conduce su espíritu y forma 
su corazón, ó en las saludables máximas de una 
sana doctrina, ó en el libertinaje revolucionario 
que socaba siempre los cimientos de la vida mo­
ral y  de la vida social.

El recreo y  la instrucción son elementos que 
pueden combinarse muy bien para desterrar de 
una vez esas novelas absurdas é inverosímiles, 
que despiertan la* pasiones, adelantan la malicia 
y  avasallan la inocencia. Sí alguna vez avÍTan el 
deseo de seguir el eurso de una intriga y buscar 
el desenlace de la fábula y de la inventiva, bien

pronto, también, producen impresiones desagra* 
dables y  eiageraciones, hijas de la acalorada 
imaginación del novelista, que braman con la ver­
dad de la hiatoria y  con la pureza de la moral.

De las manos se nos caen muchas novelas, que 
se publican en menoscabo de la bella literatura y 
en descrédito de talentos é imaginaciones brillan­
tes, que pudieran dar á sus creaciones un giro 
que sirviese á la religión y  á las costumbres, en 
vez de la frivolidad hcenciosa que enseñan unas, 
y  de las utopias antisocialesáque conducen otras, 
calcadas en el materialismo escéptico de los enci­
clopedistas y  en las obscenidades más groseras, 
que envenenan el alma y  gastan el resorte moral 
á cuantos prueban alimento taa nocivo. ¡Ojalá no 
experimentáramos en nuestra España la desgra­
ciada influencia que ejerce esta malhadada lec- 
tnral

Esas novelas fantásticasy terroríficas, nacidas 
de la escuela romántica, haa producido bastan­
tes veces la exaltación y la turbación del juicio, 
hasta el punto de arrebatar la vila á séres des­
graciadamente seducidos y arrastrados por esce­
nas pintadas sobre un fondo de pasiones exagera­
das, que arrastran á la enajenación y  al delirio. 
Afortunadamente, este género de lectura ha caido 
eu el ridículo; mas tampoco podemos aceptar otra 
clase de novelas, que leídas con criterio, llegan á 
excitar el fastidio y  hasta el cansancio de leer 
páginas y páginas tan pesadas como inconexas, y 
muchas tan inmorales como inverosímiles é incon­
venientes.

íto ménos producen disgusto algunas llamadas 
históricas, en las que el novelista no se cuida de 
la verdad, sino que truncando los tiempos y  los 
hechos, y  dando tortura á la historia, finge.suce­
sos y  crea personajes, é inventa situaciones, que 
muchas veces hace hasta risible el anacronismo 
que envuelven y las distancias que las separan 
para sostener un enredo, que, como vulgarmente 
se dice, no tiene píes ni cabeza. Con tal de au­
mentar el número de entregas, no se repara en 
la unidad del pensamiento, ni en la verdad de los 
tiempos á que se refiere, ni en la exactitud délos 
tipos que se presentan. ¿Se creerá, tal vez, probar 
en esto fecundidad de ingenio? ¿O acaso ostentar 
facundia y  riqueza de imaginación? ¡Ah! ¡qué er- 
rorl Montañas de pedruscos apénas dan quilates 
de rico mineral.

El prosaísmo en la novela es también detes­
table, y por más que sobresalga afluencia de imá­
genes sentimentales, llega por fin esta lectura á 
agotar el alma por la pesadez de su narración y 
la impropiedad ,en las descripciones, aglomeran­
do digresiones que concluyen por la saciedad y  el 
fastidio.

Es verdad que el ocio y  la curiosidad son hoy 
un estímulo poderoso para entregarse la juventud 
á la lectura de la novela, empero esto mismo debe 
servir de guia á nuestros noveüstas, para excitar 
en el ánimo de sus lectores amor al trabajo, fuen­
te inagotable de la riqueza, y  respeto á la reli­
gión, fundamento de la mora!.

Por lo mismo que es la clase de lectura más 
generalizada, y acaso lo único que leen muchas 
personas, señaladamente en la edad en que el vi­
gor de las pasiones oscurece la realidad de las co­
sas, es preciso apartar á la juventud del pernicio­
so gusto de leer cuadros y  escenas novelescas, 
cuyo colorido.... ruboriza el rostro, pervierte la 
inocencia, y  manchando el alma, la enerva para 
la virtud y la aficiona á la frivolidad y al aban­
dono de la moral cristiana.

En la novela Maria Magdalena, encontramos, 
no solo un pensamiento altamente moral, sino 
eminentemente religioso. Fundada en un hecho 
tan cierto como el Evangelio (como que es el

Evangelio mismo) en el que San Lucas dice; 
Una mujer pecadora que habia en la dudad cuan­
do supo, que Jesús estaba d la mesa del fariseo, llevó 
un i>aso de alabastro lleno de ungüento, y ponién­
dose en pos de él. comenzó á regarle con lágrimas 
los pies, y los enjugaba con los cabellos de su cabe­
za, y le besaba los pies y los ungía con el ungüen­
to, etc.

El personaje que ha escogido el novelista An­
tonio de Pádua, es tan históricamente verídico, 
como lo son aquellas divinas palabras que oyó la 
pecadora llena de fé:—«Perdonados le son sua 
muchos pecados, porque amo mucho.... [Tu fé te 
ha salvado'. Vete en paz.»

Este sólido fundamento de María Magdalcm. 
revestido de todas las formas que constituyen 
la novela, viene á ser, no solo una obra del arte 
que deleita, instruye y moraliza, sino también al 
presentar el sublime carácter del arrepentimien­
to y  la diferencia entre el amor profano y  el 
cambio del corazon por el amor divino, conmue­
ve al alma y  fija una máxima constante: «Solo 
el amor de Dios satisface.»

Este contraste de María Magdalena amando la 
sensualidad y  despues amando la virtud; esa 
transformación del alma, á impulsos de la gracia, 
se halla desempeñada admirablemente, sin sepa­
rarse en nada de la verdad histórica .del Evangelio 
y sin descender tampoco la sublimidad del por­
tentoso hecho de ajuel Divino Salvador, que no 
vino á buscar justos, sino pecadores.

Cuando nuestro adorable Jesús llama á las 
puertas del corazon más disipado, el alma se con­
mueve y transforma, y ya no es el imperio de la 
carne el que domina. Un nuevo género de afec­
tos extasían el espíritu entregado todo en el amor 
puro de su Dios.

Con la unción más especial ha sabido Anto­
nio de Pádua presentar en su novela bíblica todo 
el carácter religioso, apareciendo liaría Magda­
lena un modelo de amor divino en el prodigioso 
cambio que experimentó su alma hasta regar 
con sus lágrimas los sacratísimos piés de Nues­
tro Redentor adorable. A la vez tiene esta lectu­
ra todo el encanto, en el aire y  en las palabras, 
del original hebreo, imitando las figuras y  ma­
neras de hablar, cuanto es posible al expresarlo 
en nuestra lengua, la que tente responde á la he­
brea en muchas cosas.

Así vemos como muestra la reconvención del 
festín donde Marta, hermana de Magdalena, la 
dice: «Lázaro tu hermano se halla enfermo y le 
mata el dolor de la disolución en que vives.... 
María, hermana, en nombre de Dios, en nombre 
de nuestre padre, en nombre de Lázaro tu her­
mano* abandona esta casa y sígueme: Soy Marta, 
tu hermana, que te llama y  te espera. Ven, 
María.»

En los diálogos se hallan-muy bien caracteri­
zados los modismos y giros del lenguaje hebráico; 
pero donde más resalta el sabor oriental del idio­
ma y la propiedad con que el autor nos hace 
recordar los tiempos y  las costumbres judías, es 
cabalmente en los billetes ó pergaminos enrolla­
dos que recibía Magdalena en medio de la exal­
tación d« su mundanal pasión por Cayo Antonio 
el Centurión. Su estilo, conciso y  punzante, exci­
ta los celos y mortifica el alma de Magdalena, 
cuando lee las lineas escritas por Fasael:

«Vele el corazon que ama, si no quiere ser 
engañado.

«Porque el engaño está oculto detras de las 
nubes, que ocultan el sueño del amor.

»Y no confie la mujer porque sea muy her­
mosa.

sPorqae la hermosura de las mujeres, es como 
la de las estrjllaa de los cielos.
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íEa doode uaa brilla mucho, aparece otra que 
brilla más....i

No es nuestro ánimo hacer un auálisia de 
todas las bellezas de esta novela; cumple tan solo 
á nuestro propósito dar una sucinta noticia de la le­
yenda bíblica, que á más de sus conmovedoras 
escenas y la riqueza de su poesía, lleva nn objeto 
tan moral como religioso, presentando el corazon 
de la mujer, que preso por el amor profano, sufre 
todas las amarguras y todos los tormentos que 
traen consigo la agitación de la conciencia, mlén- 
tras cuando ama á au Dios son inefables las dul­
zuras del alma; y  el contento y hasta el arroba­
miento llegan á endiosar su espíritu, elevándolo 
hasta el cielo. El reino de Dios consiste en la jus­
ticia, en la paz y en k  alegría que da el Espíritu 
Santo.

Jamás María Magdalena había experimentado 
el amor que da la paz al alma y la alegría al co­
razon, hasta que respondiendo al llamamiento de 
Jesüs Nazareno, el éxtasis la arrebate y el deli­
quio la abrasa en el amor divino, ese vínculo mis­
terioso, que uue la criatura al Criador y  enlaza 
las cosas de la tierra con las del cielo. [A.h! ¡qué 
pálido y qué sombrío aparece todo al alma aman­
te de su Diosl

El novelista Antonio de Padaa ha sabido pre­
sentar con los más subidos colores la transfor­
mación déla mujer pecadora en la penitente ena­
morada de su Dios, al verle por vez primera pre­
dicando en el templo cnando en la forma do hombre 
viniera & re'dimir al mundo y fuera recibido por 
la gozosa muchedumbre entre lostíánticos del 
Ilossana. Está lleno de inspiración cuando des­
cribe la adorable persona del Divino Maestro, y 
deja ver alHombrsDios, que no podiaconfundirse 
con ningún sér humano.

....«Sus facciones, dice, que con ser de hom­
bre no parecían humanas, el brillo de su mirada 
que parecía formar alrededor de su limpia frente 
una auréola de luz del cielo.... su figura nobilí­
sima, sin ser altiva, gallarda como ninguna, sin 
dejar de ser humilde, majestuosa como no podia 
serlo la del rey más grande del mundo, y  al 
paso modesta como la del mortal más pequeño.... 
al escuchar su voz, que apenas hería los oídos, 
descendía recta al corazon....» ,

Nos complace sobremanera ver en esta pro­
ducción la espontaneidad del corazon de su autor, 
que tan sin violencia da á sus personajes el verda­
dero carácter que Ies corresponde; el amor sen­
sual y los movimientos de la gracia, estos en­
contrados afectos del alma, están perfectamen­
te descritos en las diversas situaciones de la pe­
cadora de Jerusalen.

Los afectos carnales conducen el espíritu á la 
sensualidad y  al deleite, acompañados siempre 
del amor propio, de la vanidad y de las malas pa­
siones, mientras los afectos que nacen de la gra­
cia levántannos hasta Dios, como un don síngula- 
tisimo que da el Señor á sus escogidos. M aycon- 
formes con esta doctrina se hallao también la 
Tída de Magdalena y  el desenlace que le da el 
novelista, arreglado á su verídica historia.

¡Ojalá estas desaliñadas lineas, que tan de 
buena fé le consagramos, le sírvan de estímulo 
para seguir el camino que ha emprendido en 
gloria de la moral y  de la literatura española!

Madrid 24 de Agosto de 1867.

D r .  Josá P ü L io o  T E s p in o s a .

SECCION R EC R EATIVA.

LAS ÁNIMAS
?on

DON CÁELOS FRONTAURA.

( C o n t iD u a c io D .I

Tal era la generosa naturaleza de Juan.
Y  todos sus compañeros y  todos sus jefes, 

de:de el sargento de su compañía hasta el g e ­
neral del ejército, admiraban aquella abnega­
ción sin límites, aquel desprecio de sí mismo 
en favor del prójimo, y  todos le respetaban, y 
todos se disputaban el honordsestrecharaque­
lla mano generosa, siempru dispuesta á apo­
yar al débil j  al desvalido.

Hubo entre los soldados uno que se atrevió 
á decir que poco se hubiera perdido con la 
muerte de Andrés, y  queménosfaltahacíaéste 
en el mundo que otros que habian tenido mé • 
nos fortuna en el combate, y  Juan, como un 
león á quien arrebatan su compañera, saltó so­
bre él, j  lo hubiera estrangul?ido seguramen­
te á no mediar alguno de sus jefes, que no se 
atrevió á castigar aquel arran.jue de genero­
sidad.

Andrés, gracias á que la ciencia empleó 
todos sus recursos para reanimar aquella po­
bre naturaleza, abrió los ojos, y  vió á Juan á 
la cabecera de su lecho, á Juan, que le prodi - 
gaba las más consolaloras ñ'ases, y  que le ha 
biaba de Dios, y  le expresaba toda la alegría 
que sentis viéndole mejorar. Y  Andrés apar­
taba los ojos de Juan, como s i 'le  disgustara 
verle á su lado, y  parecían causarle más re­
pugnancia que otra cosa, las protestas d j 
amistad y  los consuelos de su rival.

Y  Juan redoblaba su celo, y  cuidaba del 
enfermo con tanto más amor y  con tanta más 
abnegación, cuanto que claramente veia que 
sus cuidados no eran agradecidos.

VIL

Una noche, Andrés fué acometido de un 
espantoso delirio. Juan velaba como siempre 
á la cabecera de su lecho.

y  Al diés decía eu su delirio:
— ¡Me m uero!.... ¡Nadie me socorre, na­

d ie!... ¿Y me he de morir sin matarle?... ¡El 
no morirá, n ó!... ¡él tiene más fortuna que 
y o l... ¡Todos le quieren, todos piden por é l!... 
¡y  ella, ella le quiere más que todos, más que 
á m í!... ¡ya lo creo, á mí me aborrece!... ¡Y 
yo muero, no hay remedio para m í!... ¡y él 
se queda en el mundoL.. Maldito sea él, y  
maldita ella también!...

Juan oia temblando estas terribles frases, 
y  veia con profunda pena la feroz expresión 
que se pintaba en el semblante de Andrés.

— ¡Cómo se alegrará de mi muerte! conti­
nuó Andrés revolviéndose en el lecho. Si yo 
viviera, entonces si, entónces si que no había 
de reírse de mi, porque le mataría.... He ju ­
rado matarle, y  le mataré.... porque viviré, 
sí que viviré.... y  Teresa no será mía, pero 
suya tampoco....

Juan, que ya habiatemido queAndrésha­
blaba de él en su delirio, no pudo dudar al oir 
el nombre de Teresa, pronunciado por aquella 
sacrilega boca.

Y  lo primero que hizo, al saber aquel hor­
rible secreto, al oir aquella feroz amenaza, 
fué postrarse de rodillas, y  pedir á Dios por 
su mismo enemigo, que desde aquel momento 
le interesaba mucho más, porque era el infe­
liz mucho más desdichado de lo que él se ha­
bía podido imaginar,— que la verdadera des­
dicha en el mundo es la del hombre á quien 
asaltan malos pensamientos y no puede librar­
se de ellos.

Desde el día siguiente. Andrés comenzó á 
mejorar, y  dos semanas despues ya se hallaba 
fuera de peligro.

Juan le dijo que habia sido herido, que le 
habian encontrado en el arroyo entre los ca­
dáveres; pero se guardó bien de decirle que él 
era quien en medio de la noche, rendido de 
hambre y  de fatiga, habia ido á buscarle y 
sobre sus hombres le habia traído.

Andrés renegó de su destino, de la vida 
militar, y  blasfemó culpando á su negra suer­
te de los males que le habian sobrevenido, sin 
advertir, impío, que la Providencia le habia 
disjjensado un inapreciable favor con no de­
jarle/morir, como habian muerto tantos otros.

Llegó el día de las recompensas, y Juan, 
además de ser mencionado eu la órJen gene­
ral, y  de recibir al frente de las tropas, y  de 
manos del mismo general en jefe, una de las 
cruces pensionadas con mayor premio, obtuvo 
rebaja de dos años, que era precisamente el 
tiempo que le faltaba para cumplir su obliga­
ción de soldado.

Andrés, por haber sido herido, obtuvo la 
misuia rebaja, que era el premio que más de­
seaba, siu cuidarse mucho de las condecoracio­
nes, por más honoríficas que éstas pudieran 
ser, que su única aspiración era evitar las 
ocasiones de caer herido ó asustado en las ba­
tallas, á las que no podria acostumbrarse en 
cien años, si cien años viviera.

Y  á los pocos dias, hízose la paz. y  parle 
del ejército se alejó del sitio de la lucha.

Juan y Andrés fueron de los que volvieron,, 
recibiendo poco despues su licencia absoluta.

( S e  c o n i i n u a r á . )
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SECCION POETICA. SONETO.

LA ANUNCIACION.

Nace la rosada aurora 
lleaa de luz j  alegría, 
recorrieacio el firmamento 
en su excursión matutina, 
desvaneciendo tinieblas, 
formando las medias tintas, 
que engalanan el oriente ' 
en los albores del dia, 
y  un ángel con raudo vuelo 
su  vuelo al suelo encamina.
•Una auréola de gloria 
le circunda, y  tanto brüla, 
que deslum brado Luzbel 
h u je  al Averno: en él grita: 
«V encido estoy, mas no humilde; 
cúm planse las profecías; 
quebrantarán m i cabeza, 
mas Eo la  soberbia mía.
Seré tentación del hombre; 
las pasiones le dominan, 
y  aun es mia la soberbia, 
y  la lujuria, y  la envidia, 
y  la pereza, en fln, cuanto 
á la humanidad fascina; 
yo  le tenderé m is redes, 
y  no habrá quien lo  redima,»
Un coro de serafines 
pulsando sonoras liras 
ahogó la voz de Luzbel, 
y  el ángel que descendía, 
ante una pura azucena, 
blanca, candorosa, hum illa 
la  rodilla, y saludó 
diciendo: Ave María', 
llena eres de ¡a gracia; 
el Setíor á, l íw t  envía; 
serás entre las mujeres 
Madre de Dios elegida, 
y  bendito será el fru to  
de tu vientre; y  en seguida 
voló hacia el trono de Dios, 
y  la  V irgen  repetía:
Hágase volantai, 
tu esclava será María.

J. A l v a r e z  S i e r r a .

Dame, Señor la firme vofuntad 
compañera y  sosten de la virtud; 
la que sabe en el golfo  hallar quietud 
y  en medio de las sombras, claridad;

L a que trueca en tesón la veleidad 
y .el ocio en perenal solicitud, 
y  las ásperas fiebres en salud 
y  los torpes engaños en verdad:

A sí conseguirá m i corazon 
que los favores que á tu amor debí 
te ofrezcan algún fruto en galardón;

Y  aun tú. Señor, conseguirás asi 
que no llegue á romper m i confusion 
la im agen tuya, que pusiste en mi.

A b e i a r b o  L ó p e z  b e  A y  a l a .

Guadalcanal, Julio 1867.

MISCELÁNEA.
E l M u s e o  C a t ú l i c o  se cree en el deber de reco­

mendar á los padres de familia que no lleven á sus 
hijas á una función de los Bufos, íiasta que ellos la 
hayan visto y podido apreciar la índole de la obra 
que se representa. L a zarzuela con que se ha inau­
gurado el teatro, es verdaderamente deplorable, y 
con ella nada ganan la moralidad, ni. tam poco el arte 
dramático y  la literatura. Deseamos hallar ocasion 
de aplaudir las obras de los Bufos, encontrando en 
ellas ingenio, chistes de buena ley  y  buenas tenden­
cias, y  sentiremos que nuestro deseo no se realice.

L os católicos residentes en Ginebra han protes­
tado ante el Consejo de Estado contra las palabras 
ae Graribaldi, y  además han hecho Ajar la proclama 
siguiente en los sitios públicos:

«L os catóhcos que suscriben, protestan contra 
las palabras de Garibaldi, que son un ultraje á la fé 
y  á la conciencia de los habitantes del cantón. Esos 
insultos á la Iglesia .y al pontificado son una odiosa 
violacion á la libertad religiosa, y  una excitación  á 
los odios civiles. En nom bre de la paz y  de sus de­
rech os de ciudadanos libres de una república libre, 
reclaman los que firman el respeto que merecen sus 
creencias religiosas.— Ginebra 10 de Setiem bre.—  
(Siguen las firmas).

E l Obispo de Valence ha enviado al Papa el si­
llón en que espiró Pío VI, deportado en 1797 por el 
directorio á dicha ciudad.

E l propio O bispode Valence regaló á Pío IX  en 
1848, poco antes de salir para el destierro de Gaeta, 
la píxide ó cajita de plata en la cual soha llevar la 
sagrada hostia el m ártir Pío VI.

(iDespues de haber estado suspendidas las obras 
del convento de San Pascual, está llamando la aten­
ción de todas las personas que frecuentan el lindo 
paseo de Recoletos que hayan vuelto ú continuarse 
de nuevo, pero trabajando solo ocho hom bres. (Jon 
tan poca gente, dice La Esperanza, y  en los dias cor­
tos en que vam os á entrar, no podrá adelantarse 
m ucho en la construcion de un edificio cuyo termi­
no interesa, no solo á la comunidad á que pertenece, 
sino al ornato público y  á la conveniencia de los ev- 
cinos de aquel num eroso barrio.»

Estamos de todo punto conform es con lo que 
dice La Hsperama; pero debemos ampliar sus noti­
cias respecto al convento de San Pascual, refiriéndolo 
también á la parroquia de San Marcos, donde sucede 
exactam ente lo  m ism o, y  donde, además de los po­
cos hom bres que se emplean en las obras, no nos 
parece que éstas van com o deben de ir ni como irian 
si se oyera ó consultara, según lo que todo aconse­
ja  y  nada debe impedir, sobre lo que se debe hacer, 
al respetable clero de la parroquia, con  cuyos fon­
dos de fábrica se llevan á cabo las obras de restau­
ración.

Hé aquí las ̂ fechas-designadas para las fiestas 
m ovibles en el ano próxim o de 1868: Septuagésima, 
9 de Febrero; Ceniza, 26 de Febrero; Pascua de Re­
surrección, 12 de Abril; Letanías, 18, 19 y  ¿O de 
Mayo; Ascensión del Señor, 21 de Mayo; Pentecos- 
tes, 31 de Mayo; Santísima Trinidad, 7 de Junio; 
Sanctissimum Corj)us Citristi, 11 de Junio, y-primera 
Dom inica de Adviento, 29 de Noviembre.

A caba de llegar á París monseñor Labastida, A r­
zobispo de Méjico. Este prelado formó parte de la 
com ision de notables que fue á Miramar á ofrecer la 
corona del imperio mejicano al Infortunado Maximi­
liano de Hapsburgo.

E n virtud de un  decreto especial, el arzobispo de 
Reins tendrá en adelante el tratamiento de excelen­
cia, que solo gozan en Francia los ministros, los 
mariscales de Francia, los m iem bros del Consejo 
privado del ühperio y  los presidentes del Senado y 
del Cuerpo legislativo.

El Ayuntamiento de Zaragoza, de acuerdo con 
el señor Arzobispo de aquella diócesi y  con  el cabildo 
metropolitano, ha determinado tomar parte en las 
funciones dispuestas con el objeto de dar gracias al 
Todopoderoso por la canonización del esclarecido 
mártir San Pedro Arbués, que se verificó en la 
pital del mundo católico el dia 29 de ju n io  último.

ca-

Solucion al geroglifico anterior.
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BASES DE LA PUBLICACION. 
María MarjclaUna?,̂  publicará por entregas de 8 grandes páginas, de papel superior. 
A  cada cuatro entregas acompañará una lámina mag;mfica. 
Cada' entrega costará medio real en toda España. 
Los suscritores de provincias han de pagar adelantado el importe de doce entre­

gas, remitiendo doce sellos de correos de los de 50 milésimas de escudo, ó letra del 
Giro mútuo. 

UNICO PUNTO DE SUSCRICION. 
Administración de EL Cascabel, Hileras, 4, Madrid. 
En provincias todos los corresponsales de esta empresa. 
La primera entrega próximamente.
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